Parroquias Arciprestazgo- Oeste

Oración ADVIENTO-NAVIDAD

20  diciembre 2018
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Para ambientarnos: Gracias adviento
¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER FUENTE DE ESPERANZA!
Cuando la perdemos, tú nos la devuelves redoblada
Cuando nos elevamos demasiado,
nos haces valorar la pequeñez de cada persona
Cuando se cierran los caminos,
tú nos abres otros tantos senderos

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER OASIS DE ESPERANZA!
Porque, cuando alzamos cumbres entre las personas,
tú nos invitas a la fraternidad
Porque, cuando los corazones se endurecen,
oportunamente pones tú la mano de la dulzura
Porque, cuando surgen escollos y odios,
invitas a mirar lo que en Dios nos une

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER RIO DE ESPERANZA!
Cuando corren vientos de enemistad,
la proximidad de Jesús siempre ofrece una mano
Cuando bajan aguas de tormenta,
 la paz del cielo calma toda tempestad
Cuando se borra toda huella del infinito,
tu presencia nos hace buscar y mirar hacia la estrella


¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER SURTIDOR DE ESPERANZA!
Si andamos perdidos, el Señor sale a nuestro encuentro
Si nos sentimos solos, Dios reconocerá nuestros nombres
Si nos encontramos sin horizontes, el Señor nos empuja hacia el futuro
Si no encontramos sentido a las cosas, el Espíritu nos ilumina con sabiduría

¡GRACIAS, ADVIENTO, POR SER LLAMADA A LA ESPERANZA!
Ya puede estar el mundo desorientado,
que tú le abrirás una ventana con respuestas
Ya puede estar el hombre errante,
tú le conducirás hacia la meta deseada

¡GRACIAS, ADVIENTO! ¡TE ESPERÁBAMOS!
Andamos escasos de esperanza y llenos de problemas
Ayúdanos a ser camino por el que venga Jesús
Ayúdanos a vigilar el gran castillo de nuestro corazón
Ayúdanos para allanar y acondicionar caminos torcidos
Ayúdanos para que, con María, recibamos al Grande que será pequeño
¡GRACIAS, ADVIENTO!
Cantamos

La Virgen sueña caminos, está a la espera; la Virgen sabe que el Niño está muy cerca. De Nazaret a Belén hay una senda, por ella van los que creen  en sus promesas. Los que soñáis y esperáis la Buena Nueva,  abrid las puertas al niño,  que está muy cerca. El Señor cerca está, Él viene con la paz. El Señor cerca está, Él trae la verdad.

Escuchamos la Palabra: Lucas 3,10-18
En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: - ¿Entonces, qué hacemos? Él contestó: - El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo. Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: - Maestro, ¿qué hacemos nosotros? Él les contestó: - No exijáis más de lo establecido. Unos militares le preguntaron: ¿Qué hacemos nosotros? Él les contestó: - No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos con la paga. El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: - Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; tiene en la mano el bieldo para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera que no se apaga. Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el Evangelio.
Para la reflexión: ASÍ DE CLARO
El amor no es una ideología ligada a algunos movimientos religiosos. El amor es la energía que da verdadera vida a una sociedad. En toda civilización hay fuerzas que generan vida, verdad y justicia, y fuerzas que desencadenan muerte, mentira e indignidad. No es siempre fácil detectarlo, pero en la raíz de todo impulso de vida está siempre el amor. Por eso, cuando en una sociedad se ahoga el amor, se está ahogando al mismo tiempo la dinámica que lleva al crecimiento humano y a la expansión de la vida. De ahí la importancia de cuidar socialmente el amor y de luchar contra todo aquello que puede destruirlo.
Una forma de matar de raíz el amor es la manipulación de las personas. En la sociedad actual se proclaman en voz alta los derechos de la persona, pero luego los individuos son sacrificados al rendimiento, la utilidad o el desarrollo del bienestar. Cada vez hay más personas que viven una no-libertad «confortable, cómoda, razonable, democrática». Se vive bien, pero sin conocer la verdadera libertad ni el amor.
Otro riesgo para el amor es el funcionalismo. En la sociedad de la eficacia lo importante no son las personas, sino la función que ejercen. El individuo queda fácilmente reducido a una pieza del engranaje: en el trabajo es un empleado, en el consumo un cliente, en la política un voto, en el hospital un número de cama... En una sociedad así las cosas funcionan, pero las relaciones entre las personas mueren.
Otro modo frecuente de ahogar el amor es la indiferencia. El funcionamiento actual de la sociedad concentra a los individuos en sus propios intereses. Los demás son una «abstracción impersonal». Se publican estudios y estadísticas tras los cuales se oculta el sufrimiento de personas concretas. Apenas se siente nadie responsable. De ello se ha de ocupar el Estado, la Administración, la Sociedad.
¿Qué podemos hacer cada uno? Frente a tantas formas de desamor, el Bautista sugiere una postura clara: «El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo». ¿Qué podemos hacer? Sencillamente compartir más lo que tenemos con aquellos que viven en necesidad. Así de simple. Así de claro.
 (silencio.música)

Cantamos

Ven salvador, ven sin tardar,

danos tu gracia y tu paz.

ven salvador, ven sin tardar,

damos tu fuerza y verdad.

Rezamos juntos: Nos tomas en serio
Señor, nos tomaste en serio. 

Te encarnaste sin privilegios, para ser como nosotros. 

Plantaste tu tienda a nuestro lado, para andar con nosotros el camino. 

Viviste entre conflictos y pobre, para que nadie se llevara a engaños. 

Eres luz, y nos invitas a ser testigos de la luz y a defenderla. 

Eres amor, y nos empujas a entregarnos a los que más lo necesitan. 

Eres verdad, y nos dejas en medio de un mundo de mentiras. 

Eres libertad, y nos liberas para vivir la libertad como servicio. 

Eres camino, y nos conduces a un mundo sin fronteras. 

Eres palabra, y nos animas al diálogo y al silencio. 

Eres perdón, y das aliento de esperanza a nuestros fracasos. 

Eres paz, y nos empujas a construir un mundo sin violencia. 

Eres amigo, y nos brindas soñar juntos comunidades de amistad. 

Eres unidad, y nos enseñas a vivir en la diversidad. 

Eres fiel, y nos invitas a ser tolerantes. 

Eres vida, y nos prohíbes construir una cultura de muerte. 

Eres crucificado, y nos invitas a abrazar el mundo entero. 

Eres Señor, y nos propones construir el Reino sirviendo. 

Señor, nos tomaste y nos tomas en serio.

(silencio.música)

 ‘Alégrate llena de gracia, el Señor está contigo…No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios Jesús. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. (Lc 1,28.30)
«Alégrate». Es lo primero que María escucha de Dios y lo primero que hemos de escuchar también hoy. Entre nosotros falta alegría. Con frecuencia nos dejamos contagiar por la tristeza de una Iglesia envejecida y gastada. ¿Ya no es Jesús Buena Noticia? ¿No sentimos la alegría de ser sus seguidores? Cuando falta la alegría, la fe pierde frescura, la cordialidad desaparece, la amistad entre los creyentes se enfría. Todo se hace más difícil. Es urgente despertar la alegría en nuestras comunidades y recuperar la paz que Jesús nos ha dejado en herencia.

«Darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús». También a nosotros, como a María, se nos confía una misión: contribuir a poner luz en medio de la noche. No estamos llamados a juzgar al mundo sino a sembrar esperanza. Nuestra tarea no es apagar la mecha que se extingue sino encender la fe que, en no pocos, está queriendo brotar: Dios es una pregunta que humaniza.
Desde nuestras comunidades, cada vez más pequeñas y humildes, podemos ser levadura de un mundo más sano y fraterno. Estamos en buenas manos. Dios no está en crisis. Somos nosotros los que no nos atrevemos a seguir a Jesús con alegría y confianza.
silencio. música

Rezamos juntos: YO TE SALUDO, MARÍA

Yo te saludo, María,

porque el Señor está contigo;

en tu casa, en tu calle, en tu pueblo,

en tu abrazo, en tu seno.

Yo te saludo, María, porque te turbaste

–¿quién no lo haría ante tal noticia?–;

mas enseguida recobraste paz y ánimo

y creíste a un enviado cualquiera.

Yo te saludo, María,

porque preguntaste lo que no entendías

–aunque fuera mensaje divino–,

y no diste un sí ingenuo ni un sí ciego,

sino que tuviste diálogo y palabra propia.

Yo te saludo, María,

porque concebiste y diste a luz

un hijo, Jesús, la vida;

y nos enseñaste cuánta vida

hay que gestar y cuidar

si queremos hacer a Dios presente en esta tierra.

Yo te saludo, María,

porque te dejaste guiar por el Espíritu

y permaneciste a su sombra,

tanto en tormenta como en bonanza,

dejando a Dios ser Dios

y no renunciando a ser tú misma.

Yo te saludo, María,

porque abriste nuevos horizontes
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a nuestras vidas;

fuiste a cuidar a tu prima,

compartiste la buena noticia,

y no te hiciste antojadiza.

Yo te saludo, María,

por ser alegre y agradecida

y reconocer que Dios nos mima,

aunque nuestra historia sea pequeña

y nos olvidemos de sus promesas.

Yo te saludo, María.

¡Hermana peregrina

de los pobres de Yahvé, camina con nosotros,

llévanos junto a los otros y mantén nuestra fe.
(silencio. música)
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Madre de la Esperanza

El rico aroma del café

Una hija se quejaba a su padre de las dificultades que encontraba en su vida. No sabía cómo seguir adelante y creía que se daría por vencida. Estaba cansada de luchar. Parecía que cuando solucionaba un problema, aparecía otro. 

Su padre, un chef de cocina, la llevó a su lugar de trabajo. Allí llenó tres ollas con agua y las colocó sobre el fuego. Cuando el agua de las tres ollas estaba hirviendo, en una colocó zanahorias, en otra huevos y en la última, granos de café. Las dejó hervir sin pronunciar palabra. Su hija esperó con impaciencia, preguntándose qué pretendía su padre. A los veinte minutos el padre apagó el fuego. Sacó las zanahorias y las dispuso en un bol. Sacó los huevos y los colocó en un plato. Finalmente, coló el café y lo puso en una taza. Mirando a su hija le dijo: - ¿Qué ves? - Zanahorias, huevos y café - fue su respuesta. Le pidió que se acercara y tocara las zanahorias. Ella lo hizo y notó que estaban blandas. Luego le pidió que tomara un huevo y lo rompiera. Era un huevo duro. Le pidió que probara el café. Ella sonrió mientras disfrutaba de su rico aroma. Humildemente, la hija preguntó: - ¿Qué significa esto, padre? Él entonces le explicó que los tres elementos habían sufrido la misma adversidad: el agua hirviendo, pero habían reaccionado de forma distinta. La zanahoria estaba dura antes de llegar a la olla pero después de pasar por el hervor, se había vuelto débil y fácil de deshacer. El huevo había llegado al agua frágil, su cáscara fina protegía su interior líquido, pero tras someterse a las altas temperaturas, su interior se había endurecido. Los granos de café, sin embargo, eran únicos: después de cocerse, habían dado al agua lo mejor de sí mismos. - Cuando la adversidad llama a tu puerta -preguntó a su hija- ¿cómo respondes? 

¿Eres una zanahoria que parece fuerte pero que cuando el dolor la toca se vuelve débil y pierde su fortaleza? ¿Eres un huevo, que comienza con un corazón maleable, con un espíritu fluido pero después de una muerte, una separación o un despido te vuelves dura y rígida? Por fuera te ves igual, pero... ¿eres amargada y áspera, con un espíritu y un corazón endurecidos? O ¿eres como un grano de café?

 El café cambia al agua que hierve, al elemento que le causa dolor. Cuando el agua llega al punto de ebullición, el café alcanza su mejor sabor. Si eres como el grano de café, cuando las cosas se ponen mal, harás que las cosas a tu alrededor mejoren.

Necesitamos tu mirada (rezamos a dos coros)

Necesitamos tu mirada , 

para recuperar la capacidad de mirar a las personas 

y cosas  con respeto 

y reconocimiento  sin intereses egoístas o hipocresías.

Necesitamos de tu corazón

 para amar en modo gratuito 

sin segundos fines, sino buscando el bien del otro,

con sencillez y sinceridad, 

renunciando a máscaras y maquillajes.

Necesitamos tus manos , 

para acariciar con ternura, 

para tocar la carne de Jesús 

en los hermanos pobres, enfermos, despreciados,

para levantar a los que se han caído y sostener a quien vacila.

Necesitamos de tus pies , 

para ir al encuentro de quienes no saben dar el primer paso, 

para caminar por los senderos de quien se ha perdido,

para ir a encontrar a las personas solas.

Tú nos recuerdas que ante todo está la gracia de Dios,

está el amor de Jesucristo que dio su vida por nosotros, 

está la fortaleza del Espíritu Santo que hace nuevas todas las cosas.

Haz que no cedamos al desánimo,

sino que, confiando en tu ayuda constante, 

trabajemos duro para renovarnos a nosotros mismos,

a esta ciudad y al mundo entero.

Todos:

¡Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios!

Cantamos

Santa María, de la Esperanza, mantén el ritmo de nuestra espera, mantén el ritmo de nuestra espera. 

Nos diste al esperado de los tiempos, mil veces prometido en los profetas. Y nosotros de nuevo deseamos  que vuelva a repetirnos sus promesas.

[image: image4.png]



Para compartir… 

Rezamos juntos : Credo de navidad

Creo en la bondad, responsabilidad

y buen hacer de José de Nazaret

que supo darte casa, nombre y todo su ser.

Creo en la fe humana y adulta de María,

en su espera y acogida,

y en su ternura desbordada cada día.

Creo en la pobreza del portal,

que está siempre en las afueras,

con un buey y una mula, y aún sin ellos.

Creo en el anuncio de los ángeles,

presencias visibles de Dios que nos quiere,

que cantan y nos alegran de día y de noche.

Creo en el gozo compartido de los pastores

que sueñan mundos nuevos y mejores,

y, presurosos, caminan para ofrecerte sus presentes.

Creo en la estrella peregrina y mensajera,

que capta la atención de la gente buena

y que nos guía a través de la vida.

Creo en los Magos, inquietos y tenaces,

que van tras ella hasta encontrarte,

y hacen el camino de ida y vuelta siguiéndola.

Creo en las sendas que llevan a Belén,

en los ríos de plata, en los montes de musgo,

en las casas de corcho y en un nuevo amanecer.

Creo en todos los embarazos y partos

pues nos traen la vida y el gozo

aunque vengan sin pan bajo el brazo.

Creo en la alegría del universo entero

y en la clara amistad entre las personas,

nacida de repente o crecida a ritmo de cosecha.

Creo en la sorpresa de los niños,

en la ternura de los seres humanos

y en la creación que nos hace guiños.

Creo en el amor gratuito,

difícil e inseguro, pero cierto,

que nos muestra tu rostro humano y divino.

Todos:

Creo en Jesús, tu Hijo amado, nuestro hermano,

nacido en este mundo cerrado,

para abrirnos el corazón y tu Reino.

Cantamos

La Virgen sueña caminos, está a la espera; la Virgen sabe que el Niño está muy cerca. De Nazaret a Belén hay una senda, por ella van los que creen  en sus promesas. Los que soñáis y esperáis la Buena Nueva,  abrid las puertas al niño,  que está muy cerca. El Señor cerca está, Él viene con la paz. El Señor cerca está, Él trae la verdad.

“En vísperas de la Virgen de la Esperanza”

PAGE  
12

